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(I)

Qui quinque talenta acceperat, 
operatus est in eis. Matth. c. 25,
v. 16.

en pudiera yo, Congregación 
Ilustre, adelantar desde luego en 
pocas palabras materia bastante, 
en que extenderme despues, y 
con arreglo á ellas formar esta 

Oración Panegírica de santo toribio Al­
fonso mogrovejo , con solo comentar por 
donde dio principio á la de otro Santo 
Prelado un Monge de Claraval, que por la 
semejanza en el estilo, y en las sentencias 
creyeron algunos había sido el Padre S. Ber­
nardo. Este Santo (les decía aquel Orador 
á sus hermanos en ocasión que celebraban 
la memoria de S.Nicolás Obispo): este San­
to, vuestro, y mió, escogido de Dios desde 
el vientre de su madre, Santo desde niño, 
gloria de los jóvenes, reverenciado de los 
ancianos, honra del Sacerdocio, lustre, y 
esplendor de los Obispos, nos llena con su

a 2 fies-
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(ll)
fiesta de gozo , y alegría en esta nuestra 
concurrencia. Permitidme que lo diga con 
las palabras mismas de aquel sabio Monge, 
que son mas expresivas, substituyendo el 
nombre de nuestro Santo en lugar del grande 
S.Nicolás Obispo de Mira (a):Thuribius iste 
meus, imo & vester, electus ab utero , Sanc­
tus a puero , juvenum gloria, senum reveren­
tia , Sacerdotum honor, Pontificum splendor, 
conventum nostrum sua laetificat festivitate. 
Con solo esto ya teníamos una breve , y 
verdadera idea de los gloriosos dictados, 
que justamente correspondieron á nuestro 
TORiBio Alfonso ; y sería ademas para no­
sotros una satisfacción christiana , y bien 
lisongera, el que sin la nota de que fuese 
impropia , ó nueva esta expresión tan tier­
na, y piadosa, pudiésemos llamarle un San­
to vuestro, y mió; y aun la tendríamos de 
ver renovados en un nuevo mundo por nues­
tro Santo Arzobispo los ilustres empleos, 
que admiró antes en el suyo aquella vasta 
Metropoli de la Licia. Pero el digno em­
peño , y los plausibles títulos de nuestra

de-
(a) Serrn, de S, Ni col, n,i, inter opera D, Bernard, tom,$,



(III)
devoción , que nos dan motivo para poder 
nombrarle tan afectuosamente un Santo 
vuestro , y mió , no necesitan prueba , ni 
exemplo por públicos, loables, y justifica­
dos : y para hacer su elogio no diríamos 
que se descubren tan grandes comparacio­
nes como esta en el Evangelio, que nos pro­
pone , y gradúa su santidad , y mérito.

Dexemos , pues , toda otra semejanza, 
para entendernos precisamente sobre la que 
le aplica la misma Iglesia; y vedlo ya que 
á la primera vista no nos ofrece una cosa 
tan grande , ni que le haga tanto honor. 
Porque , en suma, un Siervo, llamado co­
mo otros por su dueño , al tiempo de au­
sentarse , para hacerles la entrega de sus 
bienes , y que trabajando en los que reci­
bió entonces, les volvió despues duplicados, 
y mereció por esto la aprobación , y el 
premio de su desempeño , y fidelidad; aun­
que en efecto sea una cosa digna, y reco­
mendable , nada nos descubre , al parecer, 
que tenga visos ni de heroico , ni de su­
blime. ¿Qué idea mas simple que la de un 
siervo, que hace lo que se le manda, tra­
bajando conforme á las intenciones de su

Se-



( IV )
Señor? ¿y adonde está aquí el heroísmo de 
virtud , que merezca la admiración de los 
Pueblos, el respeto de los fieles, los sagrav 
dos cultos, ni el incienso?

Bien diferente parece que sería su elo­
gio, si fuese en lugar de esto la otra com­
paración , que le aplica también la Igle­
sia (a): Si fuese, digo, nuestro santo ro- 
RiBio Alfonso un Sumo Sacerdote, que ha 
sostenido la casa del Señor, y fortificado 
el Templo, haciendo los cimientos mas pro­
fundos , y doblando el edificio, y sus altos 
muros, y en cuyos dias se vieron correr 
con abundancia á diligencia suya las aguas 
de las fuentes : que cuidó con esmero de 
su pueblo, y le libró de perderse , y que 
se adquirió por la afabilidad , y decencia 
de su trato con las gentes una grande re­
putación : que ha resplandecido como la 
estrella de la mañana en medio de la nie­
bla , como la luna quando está llena, y co­
ma el sol mas claro , y descubierto en me­
dio de la gran Casa de Dios: hermoso co­
mo el arco brillante entre trasparentes nu-i

bes,
(a) 1«. Bfistol. Missa ex Ecclesiastic.cap. 50.
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(V)
bes, como las rosas que arrojan sus flores 
en la primavera, como los lirios que están 
al paso de las aguas, como las hierbas aro­
máticas que derraman su olor en el estío, 
como una llama que centellea en su giro, 
como el incienso que se evapora en el fue­
go , y como un vaso de oro macizo, ador­
nado de la mas preciosa pedrería ; y que al 
fin, quando se presenta revestido de los or­
namentos de su dignidad para subir al altar, 
y ofrecer al Señor el sacrificio , aparece 
glorioso con una lozanía como la oliva 
quando arroja sus renuevos , elevándose él 
mismo sobre todos sus hermanos, como un 
ciprés sobre todos los árboles que le ro­
dean.

Esta sí que aparece una imagen bien 
digna, y que nos haría formar la corres­
pondiente idea del grande Arzobispo santo 
toribio Alfonso , como quiso el Espíritu 
Santo la formase por ella del Sumo Sacerdo­
te Simón, hijo de Onías, toda la posteri­
dad (a). Pero que sé yo, Señores! Puede 
ser que la expresiva grandeza de esta ima*

gen
J(ct) Vide tom. 7. Lettr. 21» de la Religión vengeéj



,(VI)
gen pareciese ridícula á ciertas gentes li­
bres , desenfadadas , y sin respeto por las 
santas Escrituras; como en efecto se lo pa< 
reció á uno de ellos aquella viva, y enér­
gica expresión del Profeta, quando dixo, pa­
ra explicar el gozo de la Judea en la salida 
de Israel de Egipto, los montes saltaron en­
tonces como los carneros , y los collados die­
ron saltos, y brincos como los corderillos; por 
no entenderlo, ó desentendiéndose de que 
la viveza, la fuerza, y energía de un senti­
miento , y de una acción , se explican mas 
bien, y como de bulto por ciertas imáge­
nes , y figuras frequentes, y bien recibidas 
en todas las lenguas, en la prosa , y en la 
poesía, especialmente en la sublime. Mas 
qué queréis? Esta es la suerte, y el respeto 
de los libros sagrados, y de sus profundas 
sentencias en boca de unos hombres atrevi­
dos , é inconsiguientes. Si las expresiones 
son simples, y comunes las comparaciones, 
no los acomodan, para elogiar entusiasmos, 
arrojos, furores , y otros tales prodigiosos 
efectos, que aquella sq vigorosa y y fecun-* 
da raíz, el amor del placer, la fogosidad 
de las pasiones, la sensibilidad física, y $

ego-



. (VII)
egoísmo ha producido, y hecho entre ellos 
recomendables á sus heroes: si al contrario, 
la dicción, y estilo con que notó el espíri­
tu de Dios las señaladas acciones de sus es­
cogidos, son sublimes, les parecen estas imá­
genes ridículas, é impertinentes. No puede, 
dicen ellos, formarse nuestra imaginación 
una idea neta, y viva por una figura des­
medida , ó incapaz de verificarse en aquello 
á que se la atribuye.

No nos detengamos: estos espíritus dé­
biles son mas inconstantes, y mas antoja­
dizos, que aquellos niños, de quienes se lee 
en el Evangelio les decían los otros : Hemos 
cantado por alegraros , y vosotros no saltas­
teis : hemos llorado , y vosotros no os entris­
tecisteis (a). No pensemos en contentarlos. 
Para nosotros son igualmente respetables la 
simplicidad con que el Señor tuvo por con­
veniente proponernos las verdades de su 
Evangelio , y las figuras sublimes de que 
están llenos los escritos de los Profetas, y 
otros del Testamento antiguo : dóciles, co­
mo nos corresponde serlo á la palabra de

b Dios,
00 Luc. 7. V. 32.&



(vili) .
Dios, y á la autoridad de la Iglesia , reco­
nocemos el sabio , diligente, y escrupuloso 
examen , con que aplica las sentencias de 
estos sagrados libros para darnos á cono­
cer las acciones ilustres de sus Santos. ¿Y 
qué no encontramos en ellas, poseídos una 
vez de una tal docilidad , y respeto ? En 
las mas sencillas comparaciones : en esta 
de un siervo que trabajó, y volvió por esto 
los talentos duplicados, podremos ver , si 
penetramos su espíritu , un elogio de la 
santidad , y el mérito del grande santo 
toribio Alfonso , igualmente que en la 
sublime, en que la Iglesia le compara con 
el Sumo Pontífice Simón , hijo de Onías.

Porque no pensareis , reflexionándolo 
bien, sea tan poco esto de ser llamado 
un siervo al tiempo crítico de necesitar 
su dueño los de mas confianza para sus 
importantes , y secretas intenciones , y en­
tregarle á este fin sus bienes , de que 
ha de hacer , manejándoles con cuidado, 
y diligencia , su felicidad , y la de los 
otros (a). Aquí se trasluce desde luego lá

mis­
to 'Cone* 3. de Sanct. Martin, num, i„



(IX)
misteriosa economía de Dios sobre su 
Iglesia , desde que Jesu-Christo , su­
biéndose á los Cielos , derramó sobre 
ella sus dones , aun aquellos que se per­
petuarían de padres á hijos, como lo notó 
el Padre Santo Thomas de Villanueva , y 
que al verlos tan abundantes entre noso­
tros , diríamos con el Profeta , no les reci­
bió el Señor sino para derramarles sobre 
los hombres : Ascendisti in altum , acce~ 
pisti dona in hominibus (a). Aquí se ve, 
en los siervos que son llamados, la mara­
villosa fecundidad de nuestra gran Ma­
dre , ó aquella multitud innumerable de 
fieles , que derramándose tan rápidamente 
por todas partes desde el principio, todo 
lo llenaron , y el repartimiento que les 
cupo de gracias, y encargos que el Señor 
les dexaba encomendados. Se ve también 
la vistosa , y agradable diversidad, con que 
distinguiéndose entre sí por las particu­
lares , y señaladas gracias que tiene cada 
uno , se parecen no obstante todos á la 
madre , y la hermosean , como una pre-

b 2 ció-
(<r) Psalm, 67, v. 19.



(X)
ciosa gala , entrctexida de una rica, y cos­
tosa mezcla , conforme á la incomprehen­
sible , y misteriosa desigualdad de sus mi­
nisterios, y de sus dones [a). Se ve al fin 
aquella harmonía tan necesaria, que respe­
tamos humildes en la Iglesia, y que con­
funde la vana confianza , y el delirio de 
una igualdad, que han soñado hombres im­
píos , que quisieran reglar la Religión , y 
aun al mismo Dios en la distribución de 
sus gracias por su capricho.

Tanto , y mas comprehende en sí esta 
parábola tan simple de los siervos , y aun 
renueva en la Iglesia el consuelo , y gozo 
de ver cumplida en ella aquella expresión 
tan viva , adelantada por un Profeta tantos 
siglos ha: Alégrate con un regocijo santo, 
y da gritos en fuerza de tu gozo , tú que 
no parías, porque ya tienes tantos hijos, 
que no te caben en casa , y habrán de ex­
tenderse hasta las mas remotas , y desier­
tas Ciudades : Lauda sterilis, qu<z non paris, 
hinni qune non pariehas . . dilata locum ten- 
torii tui. . semen tuum civitates desertas in~

ha-
(a) Vid. tom. z. de les Lettres critiques. Lettr. 26» i



(XI)
habitabit [a). ¿Y qué mas necesitamos ya 
nosotros , Congregación Ilustre , para re­
gocijarnos igualmente en este sacrificio de 
alabanzas , y gracias , que hacemos á Dios, 
que el ver en medio de tantos siervos fie­
les de la parábola del Evangelio , en me­
dio de esta generación santa , en la suc- 
cesiva, y varia descendencia de tantos Hé­
roes , y aun mas allá en los altos consejos 
del Señor sobre la grande obra de su Igle­
sia , executados, y puestos como en comi­
sión por Jesu-Christo antes de ausentarse, 
la gran parte que le ha tocado á este su 
siervo, nuestro especial Tutelar, y Patrono? 
Sin salir ie los términos de la parábola po­
dremos reconocer esta confianza, con que 
el Señor le previno en sus misericordias, 
y el cabal desempeño de su parte, que se­
rá siempre su mayor elogio , como lo há 
sido respectivamente de todos los Santos: 
y aun podemos convencernos que no es 
tan poco lo que nos ofrece , y descubre 
esta sencilla comparación , que bien des­
empeñada , nos hará ver un Héroe de la

Re-
(a) Isai. 54. v. r. 2. z.



( XII)
Religión en nuestro santo torjbío al• 
fon so.

Renovaremos á este fin , y nos hare­
mos presentes las dignas ocupaciones , y 
trabajos , que se le encargaron de orden 
del Señor en esta grande obra de su Igle­
sia , y que hicieron , y llenaron los dife­
rentes tiempos , y estados de su vida : le 
veremos trabajando siempre en ella, con­
forme á las intenciones de Dios , en obras 
correspondientes á un siervo suyo , y en 
solo aquellas de sus empleos, que dictadas, 
y dirigidas por el espíritu de la sé , con­
servan , aumentan , y fortalecen la piedad 
christiana. Sin malograr uno de sus di­
chosos dias, ni desaprovechar la mas mí­
nima parte de las gracias, y dones que ha­
bía recibido , conforme al consejo del Sa­
bio : Non defrauderis A die bono, parti­
cula boni dati non te prxtereat (¿t); salió á em­
prender su obra bien temprano, y perse­
veró en ella hasta la tarde , segun la ex­
presión del Salmo: Ortus est sol... exivb 
homo ad opus suum, & ad operationem suam 

. ui*

(a) Ecclesiastic, 14. v. 14»



usque ad vesperum. Trabajó sin descanso 
en todos los tiempos de su vida : y para 
adelantaros en menos palabras toda la idea 
de su elogio, le vais á ver trabajando en 
el tiempo de su ocio, y en el tiempo de 
su trabajo : Qui quinque talenta acceperat, 
operatus est in eis. Pero pidamos antes, pa­
ra entendernos despues sobre esto , y dar 
las gracias á Dios por las que hastiedlo 
con este siervo suyo , la que necesitamos 
para proseguir , saludando á la Santísima 
Virgen María, para alcanzarla por su me­
diación , y patrocinio.

/
AVE MARIA.

Duque no parezca de tanta exactitud.
JTjL. y propiedad la expresión con que he 
propuesto , y adelantado la materia dé 
este elogio, la repito , y mantengo casi en 
los mismos precisos términos : santo to- 
RiBio Alfonso trabajó siempre en todos 
los tiempos de su vida ? no solo en el que 
lo fue de sus negocios, y de sus trabajos^ 
sino en el tiempo mismo de su ocio [a).
' (a) D. Greg.inEzccb.bom.t, , v



(XIV )
No era justo , ni decente reformar una 
proposición , que lo es en la substancia 
del Padre S. Agustín (a), y aun terminan­
te en las voces mismas , que parecen equí­
vocas , de trabajar en el tiempo del ocio, 
aun quando despues no la hubieran adop­
tado otros Santos Padres (¿) , y algunos 
sabios de no menos gusto en el valor de 
las sentencias , que en el de las frases pa­
ra explicarse (c). Porque veis la suma de 
lo que razona sobre esto el Santo Padre en 
dos capítulos del libro diez y nueve de 
la Ciudad de Dios (d). De tres modos , di­
ce , en que los Filósofos han dividido , y 
considerado los en que puede vivir el hom­
bre , y que ninguno de ellos hace su fin, ni 
felicidad , uno de ocio , otro de trabajo , y 
el tercero que participa de ambos , y de 
cuya diversidad resulta , ó la diferencia 
esencial de los estados , ó en un mismo 
hombre sus diferentes tiempos , y situa­
ciones ; los dos mas señalados, y que mas 
se distinguen entre sí, como mas distantes,

son
. . x - . /

(ct) D. Thom. w Cant. sem. 85. (¿) D. Thom. 2. 2. qucest» 
i%2.art*i,ad$, (c) ISicol.tQmJó'Lettre60. (d) Cap.2»&ig»



(XV)
son el de un ocio sin empeños limitados, 
y precisos, y el de un trabajo , empleo, ó 
negocio , que sujeta , y estrecha al hom­
bre sobre conocidas , y ciertas obligacio­
nes : y por lo mismo que ni uno , ni otro 
son el fin, sino los medios, el ocio puede 
ser santo , y santo el negocio , y el tra­
bajo , si se trabaja en estos diferentes tiem­
pos con respecto , y orden á conseguirle, 
ó por un libre , y puro amor á la verdad, 
ó por un exercitio necesario de caridad, 
segun la diferencia de los estados.

Sobre este tan sólido razonamiento del 
citado Santo Padre , ya puede sostenerse su 
proposición adelantada por asunto de este 
elogio , y que veremos verificada en nues­
tro grande toribio Alfonso , Santo en 
primer lugar por sus ocupaciones , y tra­
bajos en el tiempo mismo de su ocio. Y 
no tenemos que detenernos en aquel prime-- 
ro , en que descubierto el uso de la razón, 
apenas encuentra en qué aprovecharse , y 
la acción mas mínima bien enderezada , y 
aun solo el conato, es un indicio favorable, 
y una ocupación digna de aquel ocio. 
¿Quinto de esto pudiéramos ver desde en­
ti c ton-



(XVI)
tonces en toribio? Aquel llanto tan vivo, 
y tan impensado , con que sorprende un 
dia á su noble , piadosa, y advertida ma­
dre , ¿qué impulsos tan generosos no en­
cubría ya de caridad, y zelo? Inconsolable 
no dexaba de llorar, hasta que á su ruego 
satisfizo la entendida matrona un leve da­
ño , efecto de la inconsideración de otros 
niños , y pudo acallarse así una muger re­
sentida por esto , y destemplada en im­
precaciones , que ofendían ya aquellos tier­
nos oídos, y asustaban su inocente alma. 
Ya era desde entonces un niño retirado, 
piadoso , pacífico , y devoto , sin las tra­
vesuras , ni aun las puerilidades de aque­
lla edad , y que solo se holgaba en juntar 
á los que eran de la suya, y hacer un es­
fuerzo , y ensayo como de predicarles. Fa­
vorables preludios , que aunque sean equí­
vocos , y dificultosamente pueda averi­
guarse si son movimientos de la gracia, 
o de la naturaleza, como siempre se han 
observado en todos los Santos , nos dan 
motivo de esperar que lo será el niño ro- 
RiBio Alfonso ; esta planta tierna , y al 
nacer , pero que ya recibe , y agradece 
v- i V eí



( XVII)
el blando , y casi imperceptible rocío de 
la mañana. - -

Es verdad : no era entonces este ar­
bolito tan temprano lo que será despues, 
quando trasplantado irá tomando cuerpo, 
y dando sus frutos con el riego de las 
aguas, y el calor del sol; pero bien pue­
de decirse que no fue en vano el que ocu­
pase la tierra este corto tiempo de que 
estamos hablando Quando le arrancan de 
la de Mayorga , ilustre Villa de su no­
bilísima cuna , ya lleva unas raices tan 
bien criadas , que en qualquiera parte que 
quieran plantarse, prenderá al instante , y 
á proporción de los años, irá cargando de 
abundantes, y sazonados frutos. Tanto pro­
metían las bellas muestras con que llenó 
el niño toribio el ocio de aquella edad tan 
desaprovechada generalmente. ¿Y qué no 
debemos esperar , segun esto, de aquí ade­
lante? No podia desearse mas que lo que 
se sabe de un tiempo tan largo , y tan bien 
empleado en aquellos dos grandes pueblos, 
y famosas Universidades de Valladolid , y 
Salamanca, y aun en los últimos quatro 
años , que continuó en esta misma en el

C 2 Gq—



(XVIII)
Colegio mayor de S. Salvador de Oviedo.

Veislo todo brevemente , aunque sea 
solo aquello que es innegable , y públi­
co. Este Joven emprendió la carrera de las 
letras , guardando siempre desde el prin­
cipió aquella preciosa alternativa de ora­
ción , y estudio , de aplicación , y reco­
gimiento , partes necesarias para llenar las 
del tiempo de un ocio santo, y las únicas, 
dice el Padre S. Agustín [a) , que corres­
ponden á estas almas ociosas, entregadas á 
estudiar , y contemplar la verdad: Sarci­
nam si nullus imponit , percipienda atque 
intuenda vacandum est veritati. ¿Qué mu­
cho es que con esto, y una razón despe­
jada fuese aprovechando sucesivamente 
hasta sér un hombre acreditado en virtud, 
y letras? Por lo démas, en el trato era 
muy afable , en explicarse humilde, y sen­
cillo , en el trage modesto, en toda su per­
sona agraciado , blando , y apacible, y tan 
medido, y circunspecto en todo , que ja­
mas se le notaron ni acciones descompues­
tas , ni palabras vanas , ni aun pasos que

no
(a) Ve Civit. Dei ? ¿ib. 19, cap, 19,



( XIX)
tito fuesen antes estudiados , segun el con­
sejo de los Proverbios: Dirige semitam pe­
dibus tuis, omnes vite tute stabilientur (a). 
Aun algo mas se sabe de este tiempo ; la 
freqüencia de los Sacramentos , la asisten­
cia en los Templos, la visita de los Hos­
pitales , la caridad con los pobres , la pe­
sada , y recia mortificación de sus senti­
dos, y de su carne, su humildad , su tem­
planza, su castidad de un Angel, su man­
sedumbre , y aun un largo viage , y pere­
grinación á pie, y descalzo á visitar el se­
pulcro , y cuerpo santo de nuestro Apos­
to!. ¿Y qué diremos de su prudencia, su 
fortaleza christiana, y aquella sé tan viva, 
capaz de allanar montes inacesibles, sier­
ras escarpadas....

Pero no es tiempo, señores: esto solo 
del presente, y en medio de ello sus ta­
reas , y exercicios literarios, que le ocu­
paban una gran parte de este santo ocio, 
tan bien trabajado por cerca de treinta 
años , ¿no era bastante , sobre avergonzar­
nos , y llenarnos de confusión á nosotros,

que
{a) Cap. 4. v, 26,



(XX)
que queremos sin esto , con desahogo , y 
con un estudio breve , y tantas veces ar> 
bitrario , hacer grandes progresos , y ser 
hombres útiles al Estado , y á la Religión; 
no era bastante para acreditarle de docto, 
y santo , como lo era en la voz común, y 
aun dentro del Colegio mismo , donde le 
observaban con respeto mas de cerca , y 
casi le contaban los pasos? Por otro tan­
to , y una tal conducta en los dos sabios, 
y santos hombres , Basilio de Cesaréa, 
y Atanasio de Alexandría , hizo sus dig­
nos elogios el Santo Padre Gregorio Na- 
cianceno [a), y lo mismo de los ilustres 
Melecio de Antioquia , y Efren Siró el 
Padre S. Gregorio Niseno (b), ¿Y quién no 
había de confesarlo de nuestro toribiq 
Alfonso**: Un hombre exercitado todo en 
oración , y estudio , mejora , y adelanta 
siempre sus conocimientos , y trabaja por 
este medio sus potencias, dice el Espíritu 
Santo : Qui addit scientiam, addit & la« 
borem (c): con el retiro se empeña á lo me­

nos
(ñ) Naciancen. Orat, 20. £? 21. (b) Nissen. de Melet.tom.i. 

in fine, <$? de Efren tom, 2. circa fin, (c) Ecclesiastes c.i.v. ú'L
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nos en un desvío, y abstracción de tantos 
objetos estraños que le inquieten ; y pre­
venida ademas su alma con el escudo in- 
vulnerable de la oración, capaz de recha­
zar los ataques mas violentos, veisle ya, 
cerradas sus puertas, tomadas las avenidas 
ai vicio , y acalladas dentro de sí mismo 
la bulliciosa, y molesta inquietud de sus 
pasiones , dice el Sabio : Proferens minis¿ 
terii sui scutum & arma (orationem) restitit 
irce . . vicit turbas (a). ¿Por qué no ha de; 
ser docto , y santo un hombre así , so­
breañadiendo vigilias, ayunos , disciplinas 
de sangre , y otras mortificaciones á un 
fondo de espíritu , y corazón tan profun­
do , y tan trabajado?

No obstante , quando yo reflexiono 
que se mantuvo cerca de treinta años en 
este tiempo de su ocio , y las pocas ac­
ciones brillantes , y ruidosas que se con­
servan de él, aun bien satisfecho de que 
las comunes tuvieron , y merecen el nom­
bre , y el valor de heroicas por el es­
píritu , y eficacia con que las hizo , ¿cómo

he
(a) Sapient. v. 21.(822, Comment. Bossuet»
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he de persuadirme que no lo fueron tan- 
to mas otras secretas que ignoramos, aque­
llas mas interiores de su alma? ¡Ah , si yo 
pudiera entrar en los ocultos senos de es* 
te buen siervo , y calcular puntualmente 
el temple , y elasticidad de los secretos 
resortes de su espíritu , acrisolado en el 
horno de la caridad por el activo fuego 
de la gracia! ¡Pero qué poco sabemos de 
los Santos, y qué mal graduamos el valor, 
y quilates de la virtud! Sabemos algunos 
pocos de sus hechos, aquellos que sin po­
der ocultarse hablan por sí solos , y aver­
güenzan al vicio solo con presentarse, se­
gun aquella frase del Tertuliano : De occursu 
meo vitia suffundo (a); y aun comprehende-? 
mos un cierto ayre, y como carácter im­
preso en todo su exterior , que publica él 
mismo lo que su muda, y humildísima al­
ma nos reserva ; y decimos con solo ver 
un hombre de estos: Este hombre es santo; 
que es otra bien viva expresión del Ter­
tuliano : Elinguis ista Philosophia vita con­
tenta est, habitus vero sonat . . auditur Phi*

l(h
(a) Lib, de Pallio ¿cap, 5. in fino»
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losophus dum videtur. Y tanto como esto 
ya se oía de nuestro toribio alfonso : al 
verle pálido, y extenuado , laborioso , y 
humilde , afable , y retirado , la compos­
tura , y modestia en todas las acciones 
de su persona , y algunas de las Chris­
tianas , y piadosas inescusables á los ojos 
de los hombres , todos lo decían: toribio 
Alfonso es un Santo. ¿Pero quién ha sa­
bido quanto era su amor , y caridad , su 
humildad profunda r sus secretas comu­
nicaciones con Dios , los sacrificios inte­
riores que le hacia de su alma, su encen­
dida, y fervorosa oración , su santo temor, 
y reconocimiento , y aquellas otras inde­
cibles ocupaciones de este buen siervo en 
este precioso tiempo de su ocio?

Porque , Señores , esto es una cosa la 
mas propia , y que necesariamente se ha­
lla en este estado de un ocio christiano, 
segun la uniforme observación de los San­
tos Padres. El Precursor , aquel Santo hom­
bre, no lo habría sido el mayor entre to­
dos los nacidos de muger , aunque encer­
rado treinta años en un desierto , y tan 
austero en el trato de su cuerpo , y de

d sus



( XXIV )
sus sentidos, sin estas continuas comunica­
ciones con Dios , que encendían mas , y 
mas su amor, y le fortalecían , aun desde 
el vientre de su madre , dice el Padre 
S. Ambrosio, para el recio combate que le 
esperaba en defensa de la verdad: Tanquam 
bonus athleta exercebatur . . . amplissimo 
namque virtus ejus parabatur certamini (¿z). 
¿Qué habrían hecho aquellos Santos soli­
tarios , los Estilitas , los Pablos , los Anto­
nios , los Macarios , y otros, en casi cen­
tenares de años en sus soledades, si no reno­
vaban sus santos deseos, sus aspiraciones, 
sus fervorosas súplicas , y una continua 
oblación , y holocausto de sus humildísi­
mas almas, que aun se sentían gravadas 
de tener un cuerpo , que las interrurm 
píese algunos pocos instantes este exer­
citio ? Esta misma continuada acción , y 
movimiento para subir de grado en gra­
do , y de virtud en virtud, sobre que ha­
blan tan largamente los Padres S. Agus­
tín [b), y S. Gregorio (c), y la llaman el

ocio
(ct) Lib.i. sup.Luc. cap.x. ad v. ¿b. (s) August. injoann. 

tract. jf6. (c) Greg. in Ezecb. ham. 2« d num. 7. usque ad fin.
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ocio santo de la Iglesia, y el apacible 
sueño de la Esposa : esta contienda , y es­
fuerzos tan penosos, y al mismo tiempo tan 
agradables , en que trabaja la alma para 
elevarse sobre el cuerpo estando dentro 
de él , y purificar así sus conocimientos, 
y hacerles del todo interiores , y espiri­
tuales ; esta fue la ocupación, y santas de­
licias de nuestro Santo en este tiempo de 
su ocio.

¡Qué gloriosamente , y qué bien em­
pleado le concibo yo , recogido allá en 
el interior de su espíritu , y en su quarto 
cerrado, donde oraba! ¡Entregado allí al 
silencio amable , y profundo , donde se 
dexan oir aun los mas pausados golpes 
de la gracia : cerrado su corazón á todos 
los objetos estraños, y abierto , y dilatado 
para su Dios : separado de todo negocio, 
y gozando los consuelos , y delicias de 
este sueño tan apacible! Allí está descan­
sando tranquilamente en su trabajo , y en 
medio de este saludable ocio , haciendo 
una paste tan noble , y un gozo el mas 
agradable de la Iglesia , como lo dice el 
Padre S. Agustín de las almas en este es-

d 2 ta-
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tado (a) : no las despertéis , grita el Espo­
so , dormidas como lo están, y aun embria­
gadas con el suave , y fuerte vino de la 
sabiduría , hasta que se cumpla el tiempo 
de su sueño ; vereís qué robusta , y agil 
sale despues la alma de toribio Alfonso, 
como las de otros muchos, que hacían en­
tonces el mismo género de vida en nuestra 
España , y que diríais estaban dormidas co­
mo la Esposa.

Reflexionemos unos instantes sobre este 
estado de nuestra Iglesia por entonces, y 
sacaremos una conseqüencia justa , y favo­
rable al tiempo del ocio de nuestro Santo. 
¿Qué nos dirían entonces , si hubiéramos 
preguntado qué hacían un Pedro de Alcali* 
tara, una Teresa de Jesús , un Juan de la 
Cruz , un Francisco Xavier , un Pasqual 
Baylon, los Borjas, los O rozeos, los Avilas, 
y otros de este tamaño, contemporaneos de 
nuestro Santo? Que oraban, nos habrían di­
cho , que ayunaban , que eran humildes, 
modestos, mortificados, y hombres espiri­
tuales, en lo poco que se veía de sus obras;

t
(a) ln jfoann. tract. 56.
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y no obstante, en medio de tan poco como 
se sabía de ellos, ello era así que entonces 
se estaban formando aquel asombro, que iba 
á serlo de la contemplación , y penitencias 
y que resucitaría las glorias casi muertas de 
la cruz; aquella muger fuerte, y varonil, que 
plantaría, y haría que retoñasen, como unos 
renuevos de las primeras plantas del Car­
melo, unos Angeles de paz, que habían de 
llevarla por las partes mas remotas , y tan­
tos Predicadores Evangélicos , que con la 
doctrina, y con el exemplo recogerían una 
abundante mies para la Iglesia , y aun de- 
xarían despues algunos de ellos cuerpos en­
teros , y sagradas familias , que perpetua­
rían en ella sus trabajos , y el fruto de sus 
vigilias. Ellos mismos , estos grandes hom­
bres , estaban viendo en su tiempo lo que 
despues vimos nosotros de sus personas: 
veían entonces en un Thomas de Villanue­
va, y poco antes en un Juan de Sahagun, en 
un Pedro de Arbués, en un Diego de Al­
calá, y en un Pedro Regalado, unos espí­
ritus gigantes , y hombres robustos , cuyas 
virtudes eran entonces el exemplo, y gloria 
de la Nación , y que antes habían estado

en-
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entregados á este mismo ocio, sentados al 
pie, y en el regazo de su amado , y enamo­
rados de esta su dichosa suerte, sin que por 
entonces se pensase que estaban preparán­
dose para ser despues, como lo fueron, tan 
ilustres , y esclarecidos héroes.

¿Pues qué pensaremos, segun esto, de 
nuestro grande toribio Alfonso en este pre­
cioso tiempo de su ocio? Yo convengo que 
por entonces solo se le veía la aplicación á 
sus estudios, aquella afición tan grande por 
el retiro; la guarda, y cautela de sus senti­
dos , quando la necesidad le arrancaba de él; 
su humildad, y modestia, escrita en su apa­
cible rostro ; la puntual observancia de los 
estatutos , y ceremonias del Colegio ; la ri­
gurosa mortificación de su cuerpo, que apa­
recía en el semblante; la pronta obediencia, 
y docilidad á moderarla, reconvenido sobre 
esto por otro su Colegial venerable, y ami­
go suyo; y todo aquel hombre tan embria­
gado en su ocio de la fragrancia, dulzuras, 
y suavidades del amor, que derramaba un 
olor precioso , y agradable á Dios, como 
lo decía de otro Santo el Padre S. Bernadof 
Quam bonus odor Deo in orationibus otio*

si
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si (ají y aun alcanzaba al olfato de los hom­
bres, segun lo decía de sí mismo el grande 
Aposto!: Christi bonus odor sumus in omni lo­
co (py Todos le tenían por Santo, al ver esto, 
y la uniformidad , y limpieza de todas sus 
acciones, así christianas , como civiles : por­
que no era aquello un esfuerzo loco de unos 
instantes , ni un temerario arrojo, de los 
que han señalado, y distinguido á algunos 
héroes de una virtud pagana; era poseer su 
alma , tener dominio sobre todos sus afec­
tos , los pasos medidos, las palabras medi­
tadas , y bien estudiado en este tiempo de 
su ocio todo el camino de la piedad , y la 
sabiduría, conforme al consejo del Eclesiás­
tico : Sapientia scriba in tempore vacuita­
tis (c). No os digo yo que todo esto se veía 
entonces tan señaladamente como se vio 
despues; pero ello era así: allí estudiaba to­
das sus obras, para que saliesen cada dia mas 
perfectas: allí se preparaba para las asombro­
sas, que Dios le tenía reservadas, mejorán­
dose cada dia mas á proporción del tiempo

del;

(a) Serm.2, de S.Malacb. n. 4. (¿>) Ad Corinth, 2. c.2,v. 14.
(c) Cap. 38.7.25.
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del exercicio de su ocio, segun aquella sen­
tencia del Padre S. Bernardo : Sapientia otia 
negotia sunt, quo otiosior sapientia , eo 
exercitatior (a). ¿Con quanta mas razón, que 
lo dixo dei grande Teodosio su Panegirista 
Pacato, podré yo decir, segun esto, que un 
ocio tan bien empleado, debe preferirse jus­
tamente á los trabajos mas acabados de 
otros? Quod ego tuum otium aliorum negotiis 
anteverto (ó).

Sí, Señores, tanto, y tan bueno trabajó 
en el tiempo de su ocio nuestro grande 
TORiBio Alfonso ; y allí mismo oyó aque­
lla primera voz, con que el Esposo, incomo­
dado del rocío molesto de la noche, llama 
á la puerta de su amada para que le abra, 
y le recoja; que es lo mismo, dice el Padre 
S. Agustín, que llamar el Señor á uno de 
estos sus Siervos no empleados, y encomen­
darle , despues de los dulces trabajos de su 
ocio, otros mas pesados: Pulsat, ut excutiat 
quietem Sanctis otiosis... qui nolunt per­
peti laboriosarum molestias actionum , quia

mi-
(d) Serm.Sf.in Cantic, n,8, {b) Panegyr, veteres in Vaneg, 

de Tbeodos. mm. 9. <• ,;
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minus idoneos se sentiunt (a). Allí se oyó aquel 
llamar tan recio, sin que por esto se abrie­
se fuera de tiempo la puerta del Colegio, 
que estaba ya cerrada, quando llegó el avi­
so para sacar esta alma santa de su retiro; 
y encontrándose en la mañana los pliegos, se 
reconocen, y se le intima una orden para que 
comience en Granada el primero tiempo de 
sus empleos, y negocios. ¡Quáles serán desde 
ahora los trabajos en el tiempo de ellos, si 
eran tan grandes en el de su descanso! Aquí 
será preciso pasar rápidamente sobre tantas 
cosas sin mas que nombrarlas : la integri­
dad, el Lelo, el desinterés, y la justifica­
ción de nuestro Santo en aquel rectísimo, 
y respetable Tribunal de la Fe: su conduc­
ta irreprehensible, quando se halló culpada 
la de sus compañeros en un escrupuloso 
examen: su exemplo, su predicación, y ca­
ridad, que ganó de las reliquias del Maho­
metismo tantas almas á Dios en aquel Pue­
blo : su porte, y trato invariable siempre, 
y conforme á las reglas mas exactas de 
templanza, y de modestia : todas estas co-

e sas,
(a) Tractat. /7. in Joann. n. 4. V y,
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sas, que se dicen tan fácilmente, y que son 
no obstante tan difíciles de guardarse.

Pasemos sobre todo esto , y pongámo­
nos de una vez en el otro mundo de nues­
tra España , terreno , y teatro digno don­
de el Esposo necesitaba los ágiles , y her­
mosos pies de su amada, para saltar mon­
tes , atravesar collados, y anunciar allí la 
paz , y agradables nuevas del Evangelio. 
¡Qué tiernamente se escusa á estos segun­
dos golpes su humilde alma! Yo he lavado 
mis pies, decía sencillamente á su Esposo, 
y castigado mis afectos con la separación 
del mundo : si ahora me levanto , y dexo 
mi soledad tan amable, habré de entrarme 
en medio de él, y llenármelos de polvo, 
como él lo está, aun en el suelo mas limpio: 
Lavi pedes meos, quomodo inquinabo illos (a)í 
Pero lo mismo fue reconocer, que la voz, 
y el llamamiento de su Esposo interesaba 
tanto sus deseos, ya no tiene libertad para 
dexar de querer lo que antes no le era per­
mitido : ya se dexa ver en medio de las 
gentes un hombre enteramente nuevo : su

re-
(a) Cantic, cap. 5. v. r»
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resolución no es ya tímida, ni inconstante; 
sus diligencias son prudentes, y executivas: 
su viage está ya hecho , reglada su casa, 
ordenada su familia ; y en Lima de nada 
se habla sino del nuevo , y grande Arzo­
bispo. Allí le vieron, y le admiraron, como 
en Antoquía al ilustre Melecio, segun lo re­
fiere su Orador el Padre S. Gregorio Niseno: 
vieron en su semblante apacible una ima­
gen de su alma : en sus palabras la gracia 
que destilaba de sus labios: en su ay re la 
modestia : en su entrada á pie la humildad 
de su ánimo: en su trato la mansedumbre, 
y prudencia; y viéndole adornado de tan­
tas gracias, se enamoraron de su persona: 
Cum primum illa Ecclesia virum vidit... totque 
bonorum circa unam animam concursum amore 
beato vulnerata est (a).

No espereis ya algún descanso despues 
de esto: al punto se dispone para recono­
cer por sí mismo sus ovejas como buen 
pastor ; para tantear los pasos , y abreva­
deros, tomar cuenta, y razón á los Mayo­
rales , y proveer así, en vista de todo, lo

e 2 ne­
to Tom. i. in Orat. Funebri mqgni Meletii in medio*
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necesario: medio general en que se inclu­
yen , y á que reduce el Aposto! todos los 
cuidados , y desvelos de un Pastor zeloso: 
Attendite vobis universo gregi (a). Pode­
mos asegurarlo sin temeridad , que luego 
que recibió los pliegos, y las instrucciones 
de aquel Sobera do, mas zeloso de la salva­
ción de sus nuevos vasallos, que de los ricos 
metales de sus minas, en que le encargaba 
tan estrechamente este cuidado; se ocupó 
tanto su corazón de este pensamiento, que 
desde entonces no pensó sino en un Conci- 
lio de toda aquella vastísima Provincia, 
donde se tratase esta materia tan importan­
te de común acuerdo. Visita no obstante, 
entretanto que llegaban los Padres desde tan 
largas distancias , una parte de su Obispa­
do , despues de haberse instruido en la len­
gua Quechua , que es la general , y mas 
difícil de todo aquel nuevo mundo.

¡Qué trabajos se le presentan á este gran­
de hombre en todo esto, y qué materia tan 
abundante al desahogo de aquel corazón, 
represado hasta entonces dentro de sí mis­

mo!
(a) Actor, cap. 20. v. aS*
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mo! Las aguas dulces de la sabiduría ha­
bían estado regándole, y fertilizándole has­
ta ahora con una corriente blanda, y casi 
imperceptible á los ojos de los hombres: 
veis ya este árbol, que á beneficio de tan 
repetidas lluvias del cielo había echado rai­
ces tan profundas, tan grueso el tronco, y 
tan sustancioso el jugo, abrirse de una vez, 
y brotar como de repente en frutos sazo­
nados, y abundantes. ¡Qué entereza, y qué 
sustancia en los de su espíritu! y los de 
su corazón, qué dulces, y qué sabrosos! 
Ninguno ignora la fecundidad, y la solidez 
de su entendimiento , teniendo noticia de 
sus tres Concilios Provinciales, y diez Dio­
cesanos ; ni la dulzura, suavidad , y fuerza 
de su corazón, sabiendo los largos viages, 
y las molestias continuas en las repetidas 
visitas de su Diócesis.

Mas no son estos objetos, que merecie­
ron tanto la pena, los cuidados, y sudores 
de este grande hombre, para que pasemos 
sobre ellos tan ligeramente. Renovad vues­
tra atención. Aquella tierra desierta , y sa­
lobre, adonde no obstante se dignó el Se­
ñor plantar unas vides de su viña, arran­

can-
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cando antes las espinas , y abrojos, y toda 
la maleza, que el enemigo había sembrado, 
para tener en ella un pasto abundante, y de 
su cosecha, necesitaba nuevas, y sustancio­
sas sales, y un riego copioso de aguas dul­
ces, que la abonasen enteramente. ¡Qué po­
co aprovechados habían sido los rudos tra­
bajos que hizo en esta montuosa tierra el 
primero que se aplicó á rozarla! Los frutos 
eran pocos, los trabajadores menos, las ma­
las hierbas brotaban de nuevo , y las nue­
vas simientes recien sembradas se iban ma­
leando por falta de mano que las cuidase. 
Digámoslo como ello fue : la superstición, 
,y ritos del gentilismo volvían á renacer, 
despues del zelo Apostólico con que les 
había desterrado el dignísimo Prelado D.Fr. 
Gerónimo Loaysa : las Ciudades estaban 
desamparadas, y poblados los montes, adon­
de huían aquellos naturales para poder vivir 
con libertad , y adorar el sol sin estorvo: 
los obreros Evangélicos eran pocos , poco 
instruidos , tibios , y cobardes. Nada me­
nos necesitaba toda aquella tierra, que una 
masa, y un corazón nuevo, una nueva plan­
ta en el Sacerdocio, y en el Pueblo; y es­

to



( XXXVII)
to fue lo que pensó, y logró dichosamente 
nuestro grande Arzobispo en su primero 
Concilio Provincial.

Allí se vé derramada su sabiduría , y 
recibidos todos los capítulos que preparó 
antes él mismo en un Concilio de su Dió­
cesis : se reconoce la solidez de su espí­
ritu , y el nervio de la doctrina en sus 
determinaciones. ¡ Qué prudencia , y qué 
discernimiento en las materias que nece­
sitaban enmienda! ¡Qué acuerdo, y qué 
perspicacia en las que de nuevo se estable­
cieron! ¡Qué atención para alivio , y con­
suelo de los pobres Indios! ¡Treinta capí­
tulos se ordenaron á beneficio de sus almas, 
y de sus cuerpos í y qué encargos, y pe­
nas á los que injustamente les oprimían! 
Allí se dieron reglas para todas las materias 
eclesiásticas , para la reforma de las cos­
tumbres , para el destierro de los abusos; y 
podemos decirlo con verdad, allí se formó 
un Código de Leyes Canónicas , que reci­
bieron diez y siete Obispados , y tres Ar­
zobispados , que gobernaban entonces toda 
la parte Septentrional de aquel nuestro nue­
vo mundo.

Ya
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Ya no preguntareis, visto esto, qual era 

el mérito de su doctrina, su zelo por la Igle­
sia, y el fervor de su espíritu por la refor­
ma. Aun no entendiendo á la letra el que 
supiese de memoria todo el Derecho Canó­
nico, como lo depuso en el Proceso para su 
Beatificación un dignísimo Obispo de tres 
Diócesis en aquel Reyno del Perú (porque 
siempre toca en extremo el saber nada, y el 
saberlo todo): ¿quién no reconoce en la doc­
trina , y resoluciones de tan varias , y di­
ficultosas materias de este Concilio, la cien­
cia correspondiente á un Prelado Eclesiás­
tico ; ciencia de los dogmas, de las reglas, 
y de las verdades prácticas, y morales de 
nuestra Santa Religión; aquella ciencia que 
debe instruir , y hacer sabios á los otros, 
así como su virtud ha de hacerles Santos con 
su exemplo ? Lo demas , no digo yo que, 
por mas laudable que pueda ser en otros, 
haya sido su ocupación, y estudio; aquellos 
profundos conocimientos de las Artes , y 
de la naturaleza, hasta querer averiguar las 
esencias mas íntimas de las cosas ; las me­
ditaciones, y cálculos mas ajustados sobre 
una puntual, y exacta cronología , y otros

ta-
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tales conatos, y empeños, en que han enve­
jecido tantos grandes genios. No perdió su 
tiempo en materias escabrosas, y estudios 
varios, que suelen ser, en los que tienen 
otras precisas , y dignas ocupaciones , ma­
teria de vanidad , y señales de genios cu­
riosos , é inconstantes : sobre la autoridad 
reconocida de la venerable antigüedad de 
los Padres, y grandes hombres, que nos pre­
cedieron , fundó todo su estudio , y llegó 
á ser capaz de responder á todas las dudas, 
que le propusieron, con solo el Concilio de 
Tridento, que trahia siempre consigo, y sa­
bia á la letra, como lo depuso sobre este 
artículo de su ciencia un testigo su contem­
poráneo. No estudió para solo dudar; este 
loej empeño, que tantos tiempos ha formó 
una escuela despreciable : sobre principios 
ciertos, y reconocidos aprendió una cien­
cia toda resoluciones, y que cortando con 
su penetración , y viveza todos los rodeos 
para buscar la verdad, le hizo tan fecundo 
en sentencias, que parecen tantas como sus 
palabras.

Permitidme que lo diga así, en vista 
del aplauso , y feliz suceso , con que , no

/ obs-
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obstante su estilo sencillo , y tan conciso, 
fue recibido, y gobierna toda aquella Amé* 
rica su primero Concilio Provincial, que el 
primer mobil, y el espíritu de sus determi­
naciones, que lo fue sin duda nuestro gran­
de Arzobispo; se me representa como una 
de aquellas vistas naturales,que por su des­
pejo , y sutileza alcanzan, y distinguen en 
claro lo que tienen cerca de sí , y á las dis­
tancias proporcionadas, en lugar de que las 
que usan de telescopio ven los lexos , pero 
confunden lo de cerca; y los que miran 
con microscopio, aunque abultan los obje­
tos , y les registran las mas menudas fibras, 
el bulto mismo les embaraza para ver mu­
chos á un mismo tiempo. De suerte que 
comparado todo, así como una buena vista 
natural es mas cómoda, y mas útil para los 
usos necesarios de la vida, que la socorrida 
en fuerza de estos instrumentos tan delica* 
dos; así el espíritu bien formado de núes* 
tro Santo, sin alcanzar todos, los principios 
de las ciencias, sin el aparato de una mul­
titud de hechos , de combinaciones , de fe­
chas , de observaciones curiosas , y casos 
particulares, que suelen confundir , y son

CQ-
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conocimientos mas de palabras, que de prin­
cipios ; sin desconfiar tanto de los recibidos 
una vez , y sin multiplicar los problemas 
por un exceso de ciencia; sin nada de esto, 
y con solo una mas limitada , y sujeta á 
principios, sin inquietud por la certidum­
bre , y seguridad sino en los objetos mas 
necesarios; hizo tantos, y tan felices pro­
gresos en todo lo concerniente á su minis­
terio.

Hizo que tantos miserables , que vi­
vían poco menos que las fieras , se redu- 
xesen á un trato , y vida civil , y chris- 
tiana: que se arreglase el Clero en los es­
tudios necesarios, y en la decencia de su 
porte : que el sexo debil guardase en los 
Templos la modestia , y el pudor : que se 
erigiesen en la Capital un Seminario para 
Estudiantes pobres , un recogimiento de 
mugeres desavenidas en sus matrimonios, 
Otro para Vírgenes consagradas á Dios, y 
en toda la Provincia Escuelas , y Hospita­
les : que se templase el desenfreno de la 
avaricia en los negocios , y el comercio: 
que la opresión excesiva de los Indios por 
algunos particulares fuese menos : que se 
" J f 2 sor-
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formasen dos Catecismos en tres Lenguas, 
una Suma Moral , otra de Predicadores.... 
¿Y qué no hizo, ó sobre qué no dio reglas, 
llenas de prudencia , de sabiduría, y zelo, 
como se vé por menor en las de diez Con­
cilios para su Obispado, que se extienden 
hasta las cosas mas menudas ?

¿Qué mas pruebas, ó qué mas trabajos 
de su espíritu deseáis en este siervo fiel en 
el tiempo de sus negocios, y empleos? Y 
yo no haría de ellos un elogio delante de 
los Altares , si ademas de ser bien dirigi­
dos por su ciencia adquirida con el estu* 
dio, no hubieran sido animados de aquella 
tan sublime , que se aprende en la oración, 
y el retiro, y que reducida á reglas prác­
ticas , le gobernó todos sus pasos. Porque 
sin esto , los conocimientos mas finos , y 
mas estudiados son siempre estériles , y 
solo una pesada carga para el espíritu; y 
con esto solo se han visto frutos dignos 
en algunas grandes almas , como en un 
Diego de Alcalá, profundo en sus respues­
tas , y acertado en sus dictámenes; en una 
gran Madre la sabia Virgen Teresa de fe- 
sus3y en un Venerable Fr. Thomas de la 

; . r \ VítH
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Virgen, con otros Sabios de esta sabiduría, 
ó sabrosa ciencia , que fecunda el espíritu, 
y enciende el corazón. ¿Pues qué será, 
quando todo esto se halla junto? Entonces 
sí que son trabajos dignos , trabajos bien 
aprovechados, no solo de un espíritu sabio, 
sino de un corazón piadoso , é iluminado.

¿Pero quién será bastante para contar 
los de esta especie en nuestro grande Arzo­
bispo , y los empeños en que le puso esta 
su caridad tan encendida? ¿Quién podrá 
seguirle los pasos de gigante con que trepa 
sobre las Punas , aquellos altos montes , y 
destempladas sierras, y con los que huella 
intrépido los Andes , y Yungas , terrenos 
húmedos, y calidísimos? ¡Qué despeñade­
ros , y qué lomas! ¡Qué cañadas tan hon­
das , y qué empinados cerros! A vista de 
las cumbres inaccesibles, y de los profun­
dos valles, se cortan los pasos , y la ima­
ginación se para. ¿Quién creería que una 
Provincia entera de esta situación fuese vi­
sitada , y que aun antes de serlo , lo dixese 
el Santo Prelado con tanto gozo, y con^ 
suelo de su alma? Andaremos, decía á los 
de su familia ^ andaremos á los Moni ¡Iones
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(así llaman á los que habitan la Provin­
cia de Chachapoyas ), nos atarán con una 
soga , nos dexarán descolgar á todos de un 
risco : en llegando abaxo , nos desatarán , y 
predicaremos , y enseñaremos á aquellos Bár­
baros la Fé Católica. ¿Qué terreno , ni qué 
dificultad es capaz de detenerle ,si en las 
mayores piensa, y se resuelve así, con es­
ta firmeza , y sosiego? A pie , y descalzo 
por las sierras , con el lodo hasta las ro­
dillas por los llanos, yerto de frió por las 
cordilleras , abrasado de sed , y sin tener 
que comer , ni en qué dormir algunas ve­
ces , castigado ademas su cuerpo con pe­
nitencias, trabajado su espíritu con la ora­
ción , y cuidados de su ministerio ; sin de- 
xar alvergue humilde , estancia pobre, 
Pueblo despreciable que no visitase...¿Qué 
os molesto , Señores ?

¿No veis un Aposto!, en estos sus vía* 
ges , y empeños , el grande Aposto!, digo, 
aquella alma con alas, para hallarse en to­
do , como lo ponderaba el Padre S. Juan 
Crisóstomo (¿z) z águila veloz , y perspi*

caz,
(á) Tom. i2, in Egloga de Laúd. J, PauU
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caz, que todo lo registra con claridad , y 
con presteza desde lo mas alto ; y viento 
recio, y sutil, que se entra en todas partes? 
Al verle en un continuo movimiento, y en 
una carrera tan trabajosa , y tan larga de 
mas de seis mil leguas , entre despeñade­
ros , y precipicios, ¿quién pudiera ni aun 
imaginarse lo que está viendo, quanto me­
nos lo que pasaba en su corazón? ¿Adonde 
vas, alma santa , tan mansa, y tan intré­
pida , saltando montes , y atravesando co­
llados , con toda la alegría con que apa­
rece , y se presenta un Esposo , como el 
sol, que no sabe pararse en su giro , y cu­
yos influxos á todos alcanzan ; ó como li­
geras nubes, que vuelan , y Angeles que 
enviados una vez marchan con tanta ve­
locidad? ¿Adonde vas con un empeño, que 
asombra á los mismos del País, y que aver­
gonzará á los Conquistadores, y guerreros 
mas alentados , que ni aun con las armas 
en la mano se atreverán á tanto?

De ninguno podrá decirse con mas ra­
zón lo que un célebre Naturalista de nues­
tros tiempos ha dicho en favor de la Re­
ligión , y de su fuerza para ganar los Pue­

blos
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blos de aquel mundo (¿z) : la dulzura, la ca­
ridad , el agasajo, y todo el porte humil­
de , y edificante de nuestro grande Ar­
zobispo venció la desconfianza , y la fie­
reza de algunos Pueblos salvages, inaccesi­
bles hasta entonces á las armas vencedo­
ras de nuestra España. No era un Con­
quistador, que llevase por delante el terror, 
y espanto , y que vaya dexando ruinas’ 
detrás de sí; ni un curioso observador, que 
se interne hasta los climas mas destem­
plados para registrar los movimientos de 
los astros, ó las entrañas de la tierra; y 
menos alguno de aquellos que, cotejando 
age ñas observaciones , han aventurado ideas 
contrarias á la Religión sobre el origen, y 
la humanidad de aquellas pobres gentes (V). 
El desvarío de que sean las poblaciones de 
aquel mundo mas antiguas que el mismo 
Adan (c), ó que , reconociéndole como el 
tronco de su ascendencia , se hayan con­
servado desde entonces , y el diluvio no 
les alcanzase, y que sus habitadores son

honi-
(a) Mr.Bufón Histoir. Natur él!, tom.6. edit. en íi.pag.K)^
(b) Vidend. Populat, de /’Ameriq, lib, i. cap. i. us^. fíd io,
(c) Relig. veng. tom. 9. Lettr. 4/ ~ "
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hombres hechos de los peces, que arrojó el 
mar sobre las costas , ó que la tierra mis­
ma les produxo, como produce las hier­
bas (a); estas blasfemias , apoyadas sobre 
el débilísimo fundamento de algunas cosas 
estrañas, que se han observado en aquellas 
partes , como en los hombres la variedad 
de colores, y aun de figura en algunos de 
sus miembros, la diferencia de negros , lo 
mal trazado de sus cuerpos , lo rudo de sus 
espíritus , y otras observaciones de esta es­
pecie tan ridículas ; ¿cómo habían de ofre­
cerse á un Heroe de la Religión que solo 
buscaba hombres criados por Dios , des­
cendientes de Adan, conservados en la pos­
teridad de Noe , y distinguidos gloriosa­
mente de las bestias por una alma racional, 
é inmortal, obra que excede las mas asom­
brosas transformaciones , y todas las fuer­
zas de la naturaleza? Cuerpos contrahechos, 
ó mal formados , almas rudas , almas sal- 
vages, sea así verdad; pero esto es lo que 
buscaba este nuevo Aposto! , quando ar- 
' g ma-
{a) Lettr. crittq, tom, 15. Lettr, 15$. gag. 222. y si~ 

guient»
C j
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mado de una sé santa, y una fortaleza chris* 
tiana, avanza hasta los Pueblos de Garra-* 
pina , Aroquilea , Chilcas , y Guane , ha-* 
hitados de bárbaros, y logra aquel triunfo 
tan glorioso de su caridad. Vestidos de 
pieles como fieras, cargados de saetas, ten­
didos los arcos, le salen al encuentro , se 
admiran al verle , lo arrojan todo por tier­
ra , le escuchan, le obedecen , y reciben 
alegres la Fé de Jesu-Christo.

¡Ah , si yo pudiera , antes de concluir, 
sin apartar los ojos de lo que nos dá á en­
tender esa postura de su santa Imagen, des­
cubrir las ansias de su corazón, y los im­
pulsos vehementes de su alma, para abri­
gar en ella los mismos que tiene á sus 
pies! ¡Con qué agasajo les atrahe; con qué 
amor les habla ; con qué paciencia los ins» 
truye ; y con qué humildad , siendo su 
Padre , se hace párvulo con los párvu* 
los! Para mí < son insondables igualmente 
el fondo de esta su caridad, y el de es* 
tos sus trabajos , y partos espirituales, y 
no les alcanzan las mas vivas compara­
ciones. Harto grande es la de. las ciervas 
en los meses desde que conciben, y quan^
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do paren , como se lee en el libro de 
Job (a): se afligen durante todo este tierri-» 
po extremadamente , se encorvan al fin , y. 
i fuerza de esfuerzos , y de bramidos se 
descargan : Incurvantur: ad foetum , rugitus, 
emittunt , & vi & cum cruciatibus pa 
riunt. Pobres animales , expuestos siem­
pre fuera de los poblados , retirados , y 
errantes en lo mas enmarañado de las sel­
vas , y bosques , tan largo tiempo con; 
vuestro trabajo , y con tanta angustia , y 
pena para desembarazaros , yo lo con-, 
fieso , vuestro cuerpo padece: ¿pero quién 
ha entendido , dice sobre este lugar el Pa­
dre S. Gregorio, quáles son los sudores , las 
lágrimas , los gritos, y los esfuerzos de los 
pa tos espirituales? Quasi cerva in dolore 
partus sunt , ut spiritali prole sint foeeundi: 
paucorum autem est pensare quis sit labor,: 
quantis doloribus ... quasi quibusdam conati 
bus pariunt (ti). ¿Quién sabe los dolores,: 
y repetidos conatos con que la grande 
alma de este Santo hombre trabaja sobre, 

- g 2 las
(a) Cap. 39. v. 3. (b) Lib. 3. Moral. cap. 10. num. 42» 

& cap. 14. num. 4.7, ... ... ^ .. .. .
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las de aquellos infelices , para desterrar 
de ellas la barbarie , formarlas de nuevo 
en la doctrina , dársela masticada , ac­
tuada , y digerida , como una sustancia 
líquida , que , sin cargarles de mas , les 
mantenga entretanto recien nacidos?

Hijos de su alma, y de sus trabajos, 
vosotros publicareis siempre las dignas ala­
banzas , y gracias, que le dieron por esto 
tres Papas, algunos Cardenales, y mas de 
una vez de orden de nuestro Soberano, 
desengañado de la actividad , prudencia , y 
generosidad de su zelo: vosotros publicareis 
siempre constantemente reconocidos, quales 
fueron los trabajos, que sufrió por vosotros 
ese vuestro Padre, vuestra Madre , vuestro 
Pastor , y Maestro , y todo vuestro: este 
Siervo ñel, que en desempeño de los talen­
tos, y gracias, que había recibido, y para 
gloria de Dios, y de su Iglesia, trabajó tan­
to en el tiempo de su ocio , y de sus tra­
bajos : Qui quinque talenta acceperat, opera~ 
tus est in eis.

¿Y qué mas esperamos ya nosotros, Con­
gregación Ilustre? Exemplo tenemos para 
alentarnos, y no olvidar el útil, y glorio*

so
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so empeño de recoger á pobres desamparán­
doselos que nos tocan mas particularmen- 
te por nuestras leyes, y procurarles los so­
corros que necesitan de educación , y de 
sustento: exemplo para ser zelosos, y con­
tribuir con esto poco por nuestra parte al 
bien de la Religión , y del Estado, á vista 
de la fidelidad, la caridad, y esmero infa­
tigable con que nuestro Santo Tutelar, y 
Patrono lo hizo con Pueblos enteros de 
aquel nuéyo mundo, y aun le tenemos en 
el Soberano , que nos gobierna" felizmente 
con estas miras tan christianas, no solo de 
Señor, sino de Padre, correspondientes á su 
grande alma, y que le llenarán de gloria, 
aun de aquella que dan los hombres, y con­
serva la posteridad á los grandes héroes. 
Renueve en nosotros la soberana dignación, 
con que nos honra en ser Hermano Mayor 
de nuestra Congregación , el mas reve­
rente amor , y el respeto mas profundo 
á su Persona Sagrada , y á toda su Real 
Familia; y poseídos todos, como lo estáis, 
oyentes, de semejantes sentimientos , de­
mos todos gracias á Dios , que nos da ta­
les Reyes en la tierra, y Santos tan gran­

des,
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-des, como santo toribio Alfonso mogro* 

, que intercedan por nosotros en la 
gloria. Amen.
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